Hypatia, la otra gran alejandrina


La película de Alejandro Amenábar 'Ágora' provoca un alud de publicaciones sobre la gran erudita y aviva la controversia en torno a su figura. La astrónoma y filósofa vivió una época crucial marcada por la intolerancia 
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       Hypatia nació alrededor de 355 en Alejandría, en plena élite académica de la ciudad, pues era hija de Theon, el último gran nombre que puede asociarse con el célebre Museo, una de las grandes señas de identidad intelectual de la metrópoli. La chica colaboró con su padre, a cuyo lado aprendió astronomía, matemáticas y otros saberes, inclinándose, al parecer, especialmente por la filosofía. Encontramos su nombre por primera vez en los comentarios de Theon al Almagesto de Ptolomeo en los que consta -y podemos vislumbrar el orgullo del sabio progenitor a través de la niebla de los siglos- la anotación: "Edición revisada por mi hija Hypatia la Filósofa". No ha sobrevivido ninguna de las obras originales de Hypatia pero una fuente nos dice que "era por naturaleza más refinada y talentosa que su padre". Vaya usted a saber. Fue una matemática brillante, que escribió comentarios a, por ejemplo, la Arithmetica, la compleja obra del inventor del álgebra, Diofanto de Alejandría (el sabio en cuyo epitafio figura un simpático problema matemático para dilucidar su edad). No hay evidencia de que Hypatia fuera miembro del Museo ni "la última bibliotecaria", y ya ni digamos una belleza, como algunos la han considerado.

       La astrónoma vivió en un momento en que las grandes instituciones de la ciudad, que había sufrido los avatares de la historia (como el odio de Caracalla) y, en 365, un gran terremoto seguido de un tsunami, estaban en decadencia y sus monumentos -la gran Biblioteca, el Faro, la tumba de Alejandro- desaparecidos o en ruinas. Sabemos que montó su propia escuela, donde impartió enseñanzas de ciencias pero asimismo de ética, ontología y filosofía (las enseñanzas de Pitágoras, de Platón y el neoplatonismo de Amonio Sacas -ex estibador, lo que hay que ver, de los muelles alejandrinos- y Plotino), en un clima que nos la muestra también como algo cercano a lo que hoy denominaríamos un maestro de vida o incluso un gurú. Entre sus alumnos, muchos de ellos aristócratas y gente influyente, estuvo Sinesio de Cirene -que llegó a ser obispo en la Cirenaica-, del que se conservan 156 cartas en las que habla de la vida en la ciudad y que son la mejor fuente de lo poco que se conoce sobre Hypatia. En una de ellas, explica entusiasmado: "Hemos visto con nuestros ojos, hemos escuchado con nuestros oídos a la señora que legítimamente preside los misterios de la filosofía".

   Durante años se quiso ver a Hypatia como la última pagana, irreductible, enfrentada al cristianismo hirsuto representado por héroes como San Antonio que consideraba bañarse pecaminoso y en consecuencia era llevado a través de los canales del Delta por un ángel.    El brutal asesinato de la erudita a manos de una turba de fanáticos en marzo del 415 habría sido un martirio y la manifestación de la victoria definitiva de una religión sobre otra, un hecho similar a la precedente destrucción del Serapeum y de la estatua de Serapis -y de los fondos supervivientes de la Biblioteca que allí se guardaban-, que marcó el fin del paganismo. Forster abonaba esta teoría que en realidad no se sostiene, pues Hypatia siguió en activo tras la radical clausura del templo, congregaba entre sus alumnos tanto a paganos como a cristianos, predicaba la moderación y se mantenía al margen de los peligrosos conflictos doctrinarios. Su muerte, a los 60 años (y no cuarentona), fue más bien producto de envidias políticas en el seno de una lucha por el poder.

     La gran influencia de Hypatia en la vida alejandrina -el prefecto Orestes, cristiano, asistía a sus clases- molestaba al ambicioso nuevo obispo de la ciudad, Cirilo, elegido en el 412 y que ya había provocado disturbios soltando a los monjes de la Tebaida en la ciudad contra los judíos y las autoridades. Parece que fue él el que difundió la especie de que la astrónoma practicaba la magia negra y la brujería (sabía usar un astrolabio, lo que nos puede parecer raro hasta a nosotros) y el que incitó a la caterva de parabolanos -auténticos talibanes cristianos- a que detuvieran su carro aquel funesto día cerca del viejo Cesareum, le arrancaran la ropa, la arrastraran hasta el edificio convertido en iglesia y la desollaran con afilados fragmentos de cerámica. Desgraciadamente no hubo, como en el filme, un fiel Davo que le diera una muerte misericordiosa. Los despojos de la filósofa fueron llevados al Kinaron, fuera de las murallas y quemados. No cabe sino recibir el regreso de Hypatia, y su ejemplo, con alegría. Un personaje femenino extraordinario, libre, que destacó en un tiempo en el que la mujer tenía poco o ningún acceso al conocimiento y a la fama. La primera científica conocida. 

      La postrera llama de la sabiduría y la tolerancia en un mundo embrutecido que se despeñaba en la barbarie. Un faro en fin de la ciudad que, esplendorosa en su ruina, continúa iluminándonos. Entre Cleopatra y Justine, la antigua reina y el personaje moderno de Lawrence Durrell, está Hypatia, la otra gran alejandrina. Juntas, las tres mujeres representan perfectamente el alma de Alejandría, la capital de los Ptolomeos -con los inigualables Biblioteca y Museo, el alto Faro y el Soma, la resplandeciente tumba del fundador, Alejandro Magno- pero también la ciudad arruinada de innumerables calles en las que se arremolina el polvo de la historia, la ciudad de las rencillas religiosas, la decrépita y melancólica del Viejo (Kavafis), la ciudad recreada por E. M. Forster, la ciudad, en fin, "de las cinco razas, cinco lenguas, una docena de religiones, el reflejo de cinco flotas en el agua grasienta, más allá de la escollera, pero con más de cinco sexos", como la describió Durrell en su Cuarteto. Alejandría... con Atenas y Roma la gran partera de nuestra civilización y el crisol de tantos sueños, amores y maravillas.

       Si Cleopatra representa la gran Alejandría de la antigüedad clásica y el momento emblemático en el que la historia se adhiere al mito para no dejar de reencarnar hasta Hollywood con esfinges, senos y áspides, la ficticia Justine simboliza la metrópoli de devastados romanticismo y literatura, la que huele a podredumbre y a Jamais de la vie -el perfume del personaje- y que no se atalaya desde ningún lugar mejor que desde la terraza del Cecil Hotel, abierta a los viejos puertos donde duermen sumergidas las ruinas de palacios y templos. A distancia de una y de otra, de Cleopatra y de Justine, tan diferente de ambas, Hypatia, científica, filósofa, unos dicen que virgen (otros que promiscua), es el arquetipo de una tercera Alejandría, la que, suspendida en el fiel de la historia, envuelta en un clima de catástrofe y fanatismo, se aferra un último momento a su evanescente grandeza intentando reinventarse a sí misma para precipitarse luego en el caos, la oscuridad y la sinrazón, las sombras y la decadencia que serán ya para siempre, también, su herencia.
    Ahora, la nueva película de Alejandro Amenábar, Ágora, ofrece para un público amplio por primera vez (si exceptuamos aquella serie televisiva de Carl Sagan, Cosmos, que dio a conocer a mucha gente en los años setenta el nombre de la pensadora y científica) la figura de Hypatia. Es un propósito noble que de entrada sólo cabe alabar y que ha provocado un estimable y curioso fenómeno de hypatismo que se traduce en un asombroso brote de publicaciones sobre la astrónoma, especialmente en el género de la novela histórica -también interesantes biografías como la de Dzielska en Siruela o la reivindicativa monografía a cargo de un grupo de jóvenes científicas españolas (editorial Hipatia, 2009)-. Ágora, hay que recordarlo, es una ficción cinematográfica, sujeta a las convenciones del género (el filme se centra en un personaje imaginario, el esclavo Davo, enamorado de la protagonista), pero ya ha creado controversia entre los que creen que se trivializa, adultera y falsifica la vida y la obra de Hypatia.

     En realidad, no tiene sentido ponerse muy estupendos sobre el particular, porque no es mucho lo que sabemos a ciencia cierta de esa extraordinaria mujer a la que, para turbación de los amantes de Egipto, encarna en Ágora Rachel Weisz, la misma actriz que hizo de princesa Nefertiti (sic) en The Mummy returns, aunque aquí está mucho más serena, más filósofa, claro, y viste el adusto tribon y no los sensuales corpiños de fantasía faraónica de la película de Stephen Sommers.
Rachel Weisz: “No me interesa tener unas piernas a lo Jane Fonda”
Angélica Martínez / COLPISA
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Rachel Weisz no se muerde la lengua y menos para hablar de Hollywood, ese gran imperio que domina el mundo creando imágenes distorsionadas de la realidad. La actriz ganadora de un Oscar por 'El jardinero fiel' protagoniza 'Ágora', la nueva película de Amenábar, en la que el director pone sobre la mesa el eterno conflicto entre la razón y el conocimiento frente al fundamentalismo religioso. Casada con el director Darren Aronofsky, con quien tiene un hijo, Harry, la intérprete confiesa sentirse “casi española”.

P: ¿De qué manera preparó su personaje en ’Ágora’?

R: Hypatia es una mujer extraordinaria, que prefiere estudiar antes que casarse. Yo no sabía nada de astronomía cuando empecé el rodaje, así que tuve que tomar algunas lecciones básicas. Fue un personaje bastante cómodo. Desde un principio decidí con Alejandro que fuera interpretado de una forma natural, sin estridencias. Nadie sabe cuál era el comportamiento de estas personas en el siglo IV y era absurdo pretender conocerlo. Por eso interpreté a esta mujer de carne y hueso como si estuviera respirando frente a nosotros ahora mismo. 

P: Cómo es Alejandro Amenábar?
 
R: Es un hombre fantástico, tiene una humanidad increíble. Es profundamente respetuoso, pero al mismo tiempo muy fuerte, muy seguro de sí mismo.
 
P: ¿Puede compararle con otros directores con los que ha trabajado?
 
R: Alejandro es muy diferente, es un hombre abierto, nada misterioso. No es un director que esconda nada a los actores, te dice abiertamente lo que piensa, lo que siente, lo que quiere. Te trata como un colaborador. Además, tenemos la misma edad, pensamos parecido, nos hemos entendido maravillosamente bien. Con otros directores hay cierta jerarquía en el rodaje, pero con Alejandro ha sido diferente. Es un hombre de opiniones sólidas pero no impone su autoridad, te trata de igual a igual. 

P: ¿Qué se llevó como recuerdo de este filme?
 
R: El mensaje de que todos debemos vivir en armonía unos con otros, que hay que ser tolerante, respetar las diferencias y dejar la violencia a un lado. Y yo no soy una persona religiosa. 

P: La película se centra en el siglo IV d.C., pero aun hoy en algunos países las mujeres son ciudadanas de segunda clase.
 
R: Si, esa es una triste realidad. En algunos países las mujeres no reciben educación y espero que este filme provoque un debate para que ese tipo de situaciones cambien.
 
P: ¿Es Hollywood un lugar donde las mujeres van un paso atrás de los hombres?
 
R: En el mundo occidental las mujeres vivimos estupendamente. Es cierto que en Hollywood todavía no hay tantos guionistas femeninos como masculinos. Falta contar historias desde nuestro punto de vista, por eso esta película es tan interesante. Reconozco que fui algo sexista al leer el guión por primera vez porque me cuestioné su realidad, no entendía que no quisiera ser madre y tener hijos, pero eso es algo que nadie le cuestionó nunca a Leonardo Da Vinci. A mi personaje le interesa más su trabajo que formar una familia. Lo que realmente me molesta de Hollywood es que a las mujeres no se les permite envejecer. Como actrices deberíamos tener el derecho a aparecer con arrugas en la pantalla. 

P: ¿Va a volver a trabajar con su marido de nuevo? 

R: Si, espero que sí. 

P: Es usted una mujer tolerante. ¿Educa a su hijo como parte de alguna fe?
 
R: Hasta ahora no le hemos enseñado nada que tenga que ver con la religión. Creo que es importante aprender algo de todas las religiones, estudiarlas, para mi todas son prácticamente iguales, lo único diferente son los disfraces que utilizan y por supuesto las palabras. En ’Ágora’ se muestran cosas maravillosas sobre los cristianos, la idea de Jesús de bendecir los alimentos que vienen de la tierra es algo bellísimo, era una idea radical en aquellos tiempos y el filme no es un ataque al cristianismo, sino al fundamentalismo de las religiones. 
 
P: En la película aparece desnuda y no utilizo un doble, ¿por qué lo hizo? 

R: Esa escena tenía sentido para mí. Es importante aparecer desnuda si mi personaje, como en este caso, está dando forma a la historia con ese instante. No he pretendido sorprender a la audiencia, eso no era lo que buscaba. Y lo hice sin una doble porque, la verdad, no tengo ningún problema de aparecer desnuda en pantalla.
 
P: Cuando una actriz tiene una escena de desnudo se vuelve muy consciente de su cuerpo. ¿Se puso a dieta durante esos das?, ¿hizo más ejercicio del habitual?, ¿cómo se enfrento a ese momento del filme?
 
R: Yo hago ejercicio de forma regular, así que no tuve que hacer horas extra en el gimnasio. Además como saludable y no me interesa tener unas piernas tipo Jane Fonda. Mi personaje es una filósofa del año 400.
 
P: También estrena la película ’Lovely Bones’, una de las más esperadas del año.
 
R: Sí, con Peter Jackson, un director del que nadie ha oído hablar pero que es fantástico (bromea). Peter es sensacional, la cinta la rodé antes de ’Ágora’, pero como tiene tantos efectos especiales no se ha estrenado todavía. Está basada en una novela norteamericana que cuenta la historia de una familia cuya hija es asesinada. A partir de ahí parte del filme es narrado por la chica en el cielo y la otra parte desde la tierra. Mi personaje está en la tierra y todavía no he tenido oportunidad de ver cómo ha representado Peter el cielo, así que estoy deseando ver la película porque con su talento para los efectos es espectacular. 

P: ¿La maternidad le ha cambiado como actriz?
 
R: Mi corazón ha crecido, así que ahora soy más sentimental.

Rachel Weisz: "He cumplido un sueño"

	



	
	


   MADRID, 8 Oct. (EUROPA PRESS)

   Rachel Weisz ha cumplido "un sueño" al trabajar a las órdenes de Alejandro Amenábar en Ágora, que llega este fin de semana a los cines. En esta superproducción la actriz inglesa da vida a la filósofa, matemática y astrónoma Hipatia, un personaje que en el filme hace un guiño "a las mujeres de hoy que viven relegadas como ciudadanos de segunda clase".

   La ganadora de un Oscar por su trabajo en El jardinero fiel no considera haber declarado la guerra a Hollywood por no protagonizar la tercera entrega de La momia o por no haberse involucrado más en otras películas 'comerciales'. Su participación ahora en Ágora tampoco viene a confirmar esa máxima.

   La actriz, que se acercó al trabajo del realizador español a través de su novio, el director Darren Aronofsky, con quien vio las dos primeras cintas del director (éste le define como a un "Dios"), consideró que 'Ágora' no es una película que Hollywood se decidiera a hacer. No obstante, precisó, en declaraciones a Europa Press, que "sólo quería trabajar con Amenábar en una gran historia, no rebelarme contra Hollywood".

   Weisz también declaró que le gustaría trabajar con Pedro Almodóvar o Javier Bardem, otros de los 'oscarizados' españoles. "Soy fan de Almodóvar, claro que sí y, por supuesto, de Bardem ¿a quién no le gusta? Tiene mucho talento", consideró.

   Sobre su personaje en Ágora, filme que muestra las violentas revueltas religiosas y el ascenso del cristianismo en la Alejandría del siglo IV, Weisz encarna a Hipatia, una brillante astrónoma que luchó por salvar de la destrucción la Biblioteca de Alejandría, y dejó a un lado casarse o llevar una vida tradicional de las mujeres de la época.

"UN ACTO ROCKERO Y RADICAL" 

   "Fue una mujer muy racional, guiada por el intelecto y, en pantalla, tenía que parecer que era una persona de carne y hueso, no un mito", detalló, y se refirió a la escena (basada en hechos reales) en la que Hipatia ofrece un pañuelo manchado con su regla a uno de sus alumnos enamorado de ella. "Ese es un acto rockero y radical, algo muy fuerte y sorprendente", opinó, sobre una actitud que alejó a Hipatia de "tener más problemas con los hombres". "Se aseguró de que ya nadie le tirara los tejos", bromeó.

   Hipatia es, además, un personaje "muy actual". "Hoy habría acabado con su vida algún grupo fundamentalista", consideró la actriz, quien recordó otra escena del filme en la que le quitan la toga y le tapan la cara como con un burka. "Eso es una referencia implícita a las mujeres que, todavía hoy, son consideradas ciudadanos de segunda clase", criticó una actriz que no tiene "queja" de su condición de mujer. "He tenido una buena educación, una buena vida".

   Quizá este personaje sí tenga algo que conecte con la actriz, aunque Weisz afirmó que ella yo no excluiría de su vida a su familia y a sus amigos. "No creo que deba hacer sacrificios por mi trabajo", subrayó una mujer que por ser madre quizá "haya dejado un poco de lado" su profesión. "Pero eso es bueno", consideró la actriz, quien precisó que a medida que cumple años su propósito es el de pensar muy bien cuál será su próximo proyecto.

---------------------------------------------------------------------------------------------------------
WEB-FILM:
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